
¡Fuera el G20 y el FMI!
No están representados los pueblos sino los gobiernos de los países más podero-
sos. Ellos representan las guerras, el hambre, más de 200 millones de desocupa-
dos, 245 millones de inmigrantes, la creciente precarización de las condiciones 
de trabajo, la destrucción masiva de fuerzas productivas. Ellos representan el 

poder que hay que derribar para reordenar la sociedad sobre bases comunistas. 
Esta reunión tiene especial importancia porque este año 

se realiza en Argentina y vienen los jefes de los gobiernos 
más poderosos del mundo, responsables de la opresión 
de la enorme mayoría de países y de miles de millones de 
habitantes. Son la representación política del imperia-
lismo, de la decadencia y pudrición de esta sociedad, de 
las guerras, las matanzas, el hambre, las migraciones, y la 
desocupación y también del enriquecimiento creciente de 
una pequeña minoría. Por eso nuestro repudio y el de 
toda la población a estos bandidos.

El G20 es un Foro internacional compuesto por la Unión 
Europea y 19 países: Alemania, Arabia Saudita, Argenti-
na, Australia, Brasil, Canadá, China, Corea del Sur, Esta-
dos Unidos, Francia, India, Indonesia, Italia, Japón, Mé-
xico, Reino Unido, Rusia, Sudáfrica y Turquía.

Como decíamos: un puñado de países imperialistas que 
oprimen a todo el mundo y algunas naciones que ellos 
consideran “en vías de desarrollo”.

¿Qué función cumple? Mostrar hipócritamente una con-
vivencia, mientras están en guerra comercial entre ellos, 
recomendando medidas que son incapaces de aplicar o 
hacer aplicar. Coinciden en descargar toda la crisis sobre 
las masas, especialmente de las semicolonias.

Originalmente, en 1999, estaba integrado por ministros 
de fi nanzas y presidentes de los bancos centrales de los 
países, convocado por iniciativa del G7 (el grupo de na-
ciones más poderosas). La gravedad de la crisis del 2008 
lo transformó también en un encuentro de presidentes y 
jefes de gobierno. Estos países representan el 85% del 
PBI mundial, el 75% del comercio y el 66% de la pobla-
ción. Los otros 180 países completan el “resto”.

La presidencia cambia todos los años. Argentina la ocu-
pó este año, sucediendo a Alemania y traspasándola a Ja-
pón. Defi ne qué país organiza cada reunión anual y los 
debates de los distintos temas.

Pertenecer al G20 exige a las semicolonias cumplir con 
exigencias, como por ejemplo que todos los países  san-
cionen una Ley Antiterrorista a la medida de sus reco-

mendaciones y del GAFI (Grupo de Acción Financiera 
Internacional), sobre lavado de dinero. El gobierno kirch-
nerista acató estas recomendaciones.

Veamos sus últimas recomendaciones:
En la Cumbre de Hamburgo, en 2017, los líderes acorda-

ron “limitar el proteccionismo, comprometerse con un 
sistema de comercio internacional regulado y favorecer 
políticas que repartan los benefi cios de la globalización”. 
Podemos comprobar que las potencias van en sentido 
contrario a esta recomendación, que sólo se aplica en 
nuestros países, debilitando aun más nuestras economías.

En la Cumbre de Hangzhou, en 2016, habían acordado 
expandir el rol del G20 para establecer “una mayor coo-
peración global en la lucha contra la evasión de impues-
tos” (paraísos fi scales). Ya en la reunión de 2009 se había 
puesto la mira en los Paraísos Fiscales y medidas para 
limitar su existencia. Por el contrario, las guaridas fi scales 
se han fortalecido, todas ellas están relacionadas con los 
centros fi nancieros del imperialismo. 

También acordaron una agenda sobre “cambio climáti-
co” que es saboteada abiertamente por EEUU. o la refor-
ma del sistema fi nanciero mundial planteada en Washin-
gton en 2008.

¿Qué relación tienen con Argentina? Esos países po-
derosos integran el Directorio Ejecutivo del FMI donde 
pesan más sus votos, entre ellas Estados Unidos, Japón, 
China, Alemania, Canadá, Francia, Gran Bretaña, Italia. 
El nuevo acuerdo de Argentina con el FMI fue aprobado 
porque estos países centrales ya han brindado apoyo po-
lítico al acuerdo, principalmente Trump de EE.UU. Ellos 
imponen las condiciones del ajuste, con un sacrifi cio ex-
traordinario de la mayoría de la población, para garantizar 
el pago de la deuda externa y tratar de evitar el default. 
Ellos representan la opresión sobre nuestro país, son 
nuestros verdugos, como han hecho con otros países a los 
que impusieron planes similares.

No debemos olvidar nunca que EE.UU. estuvo detrás 
de los golpes militares de 1930, 1955, 1966 y 1976, este 



último el más sangriento contra las masas. Como ha es-
tado detrás de los golpes militares y las dictaduras más 
sanguinarias del continente. No olvidamos tampoco la 
Guerra de Malvinas (usurpada por Inglaterra desde 1833). 
EE.UU. dio un gran apoyo a Inglaterra para recuperar las 
Islas para el Imperio. 

El G20 mostrará una vez más toda su incapacidad 
para resolver la crisis económica gigantesca que se 
prolonga por más de 10 años, que se extiende y pro-
fundiza. Este G20 mostrará una nueva etapa de crisis, el 
fracaso de todas las medidas adoptadas para salir de la 
crisis, la quiebra del proceso de “globalización” y “coo-
peración multilateral”, el estancamiento del comercio 
mundial, el creciente proteccionismo y guerra comercial. 
Un proceso de ruptura y choque. El G20 no tiene cómo 
armonizar los confl ictos en marcha, ni las guerras que son 

desatadas por las principales potencias.
Repudiamos toda la farsa del G20 en cuyo nombre han 

militarizado el país, dicen que para proteger a los líderes 
mundiales. Repudiamos y rechazamos la presencia de 
los amos del mundo. Responsables con sus políticas del 
avance de la pudrición capitalista que empuja a la huma-
nidad más y más hacia la barbarie.

Denunciamos su presencia y nos movilizamos para 
mostrar que las aspiraciones más elementales de las ma-
sas en todo el mundo chocan con sus políticas. La movi-
lización y actos contra el G20 debieran estar encabezados 
por las centrales sindicales, los sindicatos, los organismos 
de derechos humanos, los centros de estudiantes, los mo-
vimientos sociales, para actuar en conjunto, en nombre 
de todos los oprimidos del mundo aplastados por el im-
perialismo.

La clase obrera es la única que 
puede liderar el levantamiento de los 
oprimidos en todo el mundo, con su 

política, con sus métodos 
En las metrópolis imperialistas y también en nuestros 

países atrasados, para derrotar al imperialismo. Esto quie-
re decir: recuperar todos los recursos, todas las empresas 
privatizadas a manos de las multinacionales, detener el 
saqueo de nuestras riquezas, desconocer la deuda externa, 
terminar con la gran propiedad terrateniente. El triunfo de 
esta lucha nacional contra el imperialismo en todas partes 
abrirá las puertas para el desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas bloqueadas por la gran propiedad privada de los 
principales medios de producción. Una producción que 
es cada vez más social con una apropiación de la riqueza 
cada vez más concentrada en cada vez menos manos.

Esta lucha abarca todos los terrenos. Debemos descono-
cer todos los organismos controlados por el imperialismo 
y sus resoluciones, como el FMI, el BM, etc. E imponer 
el retiro de sus bases militares de nuestros territorios, el 
rechazo a todos los acuerdos de cooperación militar.     

Luchamos por defender los puestos de trabajo, para ter-
minar con la desocupación, contra toda forma de preca-
rización laboral. Luchamos contra todas las reformas al 
sistema de previsión social ordenadas por el capital fi nan-
ciero, como elevar edades, restringir derechos, no ajus-
tarlas para mantener su poder adquisitivo. Exigimos que 
salarios y jubilaciones alcancen como mínimo para cubrir 
lo que cuesta la canasta familiar. 

Luchamos por el imperio de las más amplias liberta-
des democráticas, para organizarnos, movilizarnos, para 
realizar huelgas, para reclamar por todos los derechos, 
contra toda forma de intervención del Estado en las or-

ganizaciones de masas, por el derecho de sindicalización 
y de funcionamiento de los sindicatos y sus organismos 
de base. Denunciamos que la política del imperialismo 
y las burguesías es violentar las libertades, ilegalizar los 
movimientos de las masas, judicializar a los luchadores, 
reprimir salvajemente, para imponer sus políticas.

Luchamos por plenos derechos para los inmigrantes 
obligados por las guerras, las hambrunas y la falta de tra-
bajo a desplazarse de país en país para tratar de salvarse. 
Contra toda forma de discriminación racial o religiosa.

Reivindicamos las luchas de las Mujeres por todos 
nuestros derechos, porque somos las más oprimidas, por-
que sufrimos la doble opresión, porque somos discrimi-
nadas, excluidas, porque somos víctimas de la trata, uno 
de los negocios más rentables del capital. Sólo podremos 
liberarnos cuando nos liberemos del imperialismo, de la 
explotación capitalista. Ahí empezaremos a terminar con 
toda forma de opresión, cuando mujeres y hombres, jun-
tos, hayamos terminado con sus bases materiales.

Defendemos incondicionalmente el derecho a la auto-
determinación de los pueblos. Que puedan decidir libre-
mente su organización política y económica, contra toda 
intromisión o intervención del imperialismo, sea en forma 
directa o a través de los gobiernos serviles. Rechazamos 
cualquier forma de bloqueo o acción internacional contra 
Venezuela y Cuba.

¿Por qué es necesario levantar expresamente todas es-
tas banderas? Porque la política del G20 es imponer una 
línea a los oprimidos del mundo, en todos los terrenos, 



condicionada a los intereses del capital fi nanciero. Esto 
es una política de barbarie, de arrancarnos conquistas y 
derechos históricos. Las distintas fracciones de la burgue-
sía nacional que discursean contra el neoliberalismo son 
impotentes e incapaces de hacer frente a estas políticas. 
Cuando han sido gobierno han terminado de rodillas fren-

te al imperialismo.  Sólo la clase obrera plantea una alter-
nativa para salvar a la humanidad del marasmo en que se 
encuentra. La alternativa a la barbarie es el socialismo, 
edifi cado sobre la base de la propiedad social, colectiva 
(de todos en general y de nadie en particular).  

La llamada “Contracumbre” o “Foro 
Mundial del Pensamiento Crítico” no 
da respuesta a la barbarie capitalista 

El Foro ha sido convocado por Clacso (Consejo Lati-
noamericano de Ciencias Sociales) en la semana previa al 
G20 en Buenos Aires.  

La apertura del Foro que se realiza en el Club Ferro ha 
estado a cargo de Cristina Kirchner y Dilma Rousseff y 
le seguirán Haddad (reciente candidato del PT en Brasil), 
Garcia Linera de Bolivia, etc.  Participarán académicos de 
todo el mundo. 

Según Gentili de Clacso Cristina Kirchner “expresará 
una visión de esperanza y futuro que hoy tiene que tener 
el activismo progresista” en el continente, que esta “atra-
vesando un momento de regresión”.

Es importante tomar en cuenta los planteos de los diri-
gentes políticos presentes, porque infl uencian a un sector 
importante de las masas y se presentan como alternativa 
política a la sociedad. 

El PT ha sido derrotado en Brasil y su principal fi gura 
preso. ¿Qué balance hace Dilma y el PT de su derroca-
miento, que dio lugar a una dictadura civil, que permi-
tió el potenciamiento de Bolsonaro? Las movilizaciones 
en su defensa fueron limitadas por varias razones: por-
que Dilma y su gobierno iniciaron la política de ajuste, 
de ataques contra las masas (Dilma nombró al frente del 
Ministerio de Economía a un hombre del FMI, del capi-
tal fi nanciero); porque llamaron a confi ar en la Justicia 
y en la legalidad desconociendo que la única forma de 
derrotar a un golpe es con la movilización generalizada 
de las masas, con la huelga general; porque nada menos 
que su vicepresidente Temer encabezó el golpe; por sus 
alianzas con sectores oligárquicos. En la segunda vuelta 
electoral, tratando de revertir el resultado, Haddad y el 
PT, modifi caron su programa para pactar con un sector de 
las iglesias y con sectores de derecha que dieron el golpe. 
La derrota del fascista Bolsonaro y sus planes vendrá des-
de las bases del movimiento obrero, pasando por encima 
de las tendencias conciliadoras de la burocracia y del PT, 
cuyas políticas han defraudado a las masas.

¿Cuál es el balance de 12 años de kirchnerismo? Qué 
esperanza, qué futuro, puede representar? Gobernadores, 
legisladores, burócratas sindicales que integraron su es-
pacio, fueron ¡y son! sostén fundamental del gobierno de 

Macri, uno de los más entreguistas y reaccionarios de la 
historia. Hoy apuestan exclusivamente a un gran frente 
antimacri, que junte otra vez a personajes miserables en 
nombre de la “unidad”, de derrotar al “neoliberalismo”, 
de la “patria”, volviendo a “tragar sapos…”

No olvidamos que el kircherismo ha sido el Gobierno 
de la ley antiterrorista, de los 6.000 luchadores procesa-
dos por la Justicia, del asesinato del compañero Ferreyra 
a manos de las bandas de la burocracia sostenida por el 
Gobierno, de Berni al frente de la seguridad infi ltrando 
manifestaciones, del Proyecto “X”, de Milani al frente de 
las fuerzas armadas, de la represión en Panamericana, de 
la represión a los Qom, etc.

Con el mayor crecimiento de la economía no se terminó 
con la desocupación, ni con la pobreza, ni con el trabajo 
en negro. Se utilizaron todos los excedentes de divisas 
para pagar deuda externa por decenas de miles de millo-
nes de dólares que el país necesitaba para su desarrollo. 
No se recuperaron todas las empresas privatizadas/regala-
das bajo el menemismo. Los empresarios la juntaron “con 
pala”. Creció la concentración de la tierra en manos terra-
tenientes y creció la concentración económica en manos 
de las multinacionales. Un Gobierno que contó con ma-
yoría en el Congreso y fuerte apoyo popular.

Contando con mayoría en el Congreso impidió que se 
tratara la ley de derecho al aborto. Ahora reconoce que en 
su movimiento hay “pañuelos celestes”.

El kirchnerismo, como reivindican, actuó como bombe-
ro ante un país prendido fuego, con las masas en pleno 
choque con todas las instituciones del Estado, que ellos 
han sabido reconstruir, haciendo un favor gigante al siste-
ma. Las nacionalizaciones limitadas que se hicieron fue-
ron generosamente pagadas… La lucha por desconocer 
la deuda externa, por nacionalizar la banca y el comercio 
exterior, por recuperar todas las riquezas y la empresas, se 
abrirá camino pasando por encima de las direcciones con-
ciliadoras. Al imperialismo no se lo derrota con discursos, 
ni con votos, ni con leyes.

¿Cuál es el balance de Bachelet y los gobiernos de la 
Concertación? Sus gobiernos han aplicado una política 
neoliberal, ni siquiera se han atrevido con las más míni-



mas reformas. La Constitución pinochetista sigue en pié. 
Gobiernos que han dado la espalda al reclamo Mapuche y 
han reprimido sus reclamos. La situación de las masas es 
dramática. Es la explicación de porqué le dan la espalda 
a estos sectores que son los mismos que traicionaron la 
revolución en la década del ´70.

¿Cuál es el balance de Evo? En nombre del indigenismo 
ha pactado con las multinacionales y declara abiertamen-
te la sociedad con ellas, que hacen negocios extraordi-
narios. Las reformas neoliberales siguen en pie. Ese es 
el “modelo económico” que menciona Linera, de respeto 
a la gran propiedad privada. Su gobierno interviene en 
los sindicatos y en los movimientos sociales para discipli-
narlos, para impedir sus luchas. La reforma autoritaria al 
Código Penal fue impedida por la enorme respuesta popu-
lar. Actúa como una dictadura contra los movimientos de 
masas, utilizando su justicia, reprime a las nacionalidades 
del Tipnis y hasta los campesinos cocaleros que terca-
mente resisten y que fueran su base de sustentación. La 
situación de las masas ha empeorado bajo su Gobierno, 
que está agotado políticamente. Sólo la clase obrera tiene 
un programa que sacará al país del atraso y la miseria y 
terminará con la demagogia indigenista que despertó tan-
tas ilusiones. 

Estas referencias por mencionar a sectores que aparecen 
como primeras fi guras de este Foro. Pero que también le 
cabe a la experiencia de Correa en Ecuador, de Ortega en 

Nicaragua, de Chavez/Maduro en Venezuela, con Lugo 
en Paraguay, etc.

Si no hay un buen balance de su experiencia no se 
superarán las ilusiones con el nacionalreformismo, 
que llevará a una nueva frustración y derrota. Este 
sector es incapaz de resolver los problemas de raíz de 
la sociedad. Han enterrado las banderas nacionalistas que 
alguna vez levantaron, porque la burguesía se ha trans-
formado en una clase antinacional, cobarde, parási-
ta, entreguista, que renunció a sus tareas históricas, y 
esto es irreversible. Esa burguesía no tiene problemas en 
pisotear las formas democráticas de su dominación para 
pasar a las formas totalitarias de gobierno, cuando la si-
tuación lo requiere.

Esas banderas sólo pueden ser levantadas consecuen-
temente por la clase obrera. La izquierda democratizan-
te, que se ha adaptado al sistema, que pretende profundi-
zar la democracia o genera ilusiones en democratizar el 
régimen también lleva a frustraciones, como ocurrió en 
Grecia o como ya dicho, en Chile con los gobiernos de la 
Concertación (PS y PC incluidos). 

La clase obrera para poder liderar los levantamien-
tos nacionales contra el imperialismo debe resolver su 
crisis de dirección, construir partidos revolucionarios en 
cada país y fortalecer el trabajo por reconstruir la IV In-
ternacional, con la perspectiva de los Estados Unidos So-
cialistas de América Latina. 
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